Friday 3rd Week in Easter
Acts 9:1-20 (https://bible.usccb.org/bible/acts/9?1); Psalm 117:1bc, 2 (https://bible.usccb.org/bible/psalms/117?1); John6:52-59 (https://bible.usccb.org/bible/john/6?52)
Conversion of St Paul
Rev Henry Aguwa Chukwuemeka
When God looks at a sinner, he sees beyond what he or she is currently, but God sees what they could become if they open up to him.  He sees what we can become when we walk with him, refusing to walk alone; wallowing in sin.  When he looks at us, he sees possibilities; in Saul, God was seeing possibilities; as a developer sees a large piece of land as a great bundle of possibilities; he sees possibilities of movement from grass to grace, and from sinner to saint; and from neglected pillars to corner stones, which of course is only realizable when we yield to him.  A song goes: “great things happen when God mixes with us.”  We are to call on Christ to melt us, mould us, fill us, and use us.  That is what conversion entails; letting go of our evil ways, and letting God lead us; letting go our false securities and holding on to Christ; the unfailing Rock.  Paul was struck on his way to Damascus, and was led by the spirit on the way to connect to God.  However, while God believes change is possible, some humans in their ill-ful thoughts act like Ananias. He never believed that grace can revive Paul again; he tagged Paul as totally damned, and never believed Change was possible in Paul.  This often  is our attitude to those we think we are better than? What is our approach to sinners in our community, or in our families? Do we give them a lifting hand or do we continue to push them deeper and deeper into isolation from God? Deeper into their graves of despair.  The call today is; Do not judge them, explore what could be done to revive faith in them; like Christ would say; they do not know what they are doing?  Paul never knew who he fought, this was clearly expressed in the question he asked Christ:  “who are you?”  We are therefore to teach them as Christ taught Paul; we are to show them the way back home; that is our call, that is our mandate. Oh Lord, we thank you for your grace at work among your children; may your grace that restored Paul to life, be upon us that we too may overcome our shortcomings; may this grace equip us to strive like Paul to help up our brethrens who stray that they may return to the father’s home where dwells everlasting joy and peace  










Viernes 3Âª Semana de Pascua
Hechos 9:1-20; Salmo 117:1bc, 2; Juan 6:52-59
ConversiÃ³n de San Pablo
Reverendo Henry Aguwa Chukwuemeka
Cuando Dios mira a un pecador, Ã©l ve mÃ¡s allÃ¡ de lo que Ã©l o ella es actualmente, pero Dios ve lo que podrÃ­a llegar a ser si se abre a Ã©l. Ã‰l ve lo que podemos llegar a ser cuando caminamos con Ã©l, negÃ¡ndonos a caminar solos; revolcÃ¡ndose en el pecado. Cuando nos mira, ve posibilidades; en SaÃºl, Dios estaba viendo posibilidades; como un promotor ve un gran terreno como un gran conjunto de posibilidades; ve posibilidades de paso de la hierba a la gracia, y del pecador al santo; y de pilares abandonados a piedras angulares, lo que por supuesto sÃ³lo es realizable cuando nos rendimos a Ã©l. Dice una canciÃ³n: “grandes cosas suceden cuando Dios se mezcla con nosotros”. Debemos invocar a Cristo para que nos derrita, nos moldee, nos llene y nos use. Eso es lo que implica la conversiÃ³n; dejar de lado nuestros malos caminos y dejar que Dios nos guÃ­e; dejar ir nuestras falsas seguridades y aferrarnos a Cristo; la Roca inagotable. Pablo fue golpeado en su camino a Damasco y el espÃ­ritu lo guiÃ³ en el camino para conectarse con Dios. Sin embargo, aunque Dios cree que el cambio es posible, algunos humanos, en sus malos pensamientos, actÃºan como AnanÃ­as. Nunca creyÃ³ que la gracia pudiera revivir a Pablo nuevamente; calificÃ³ a Paul de totalmente condenado y nunca creyÃ³ que el cambio fuera posible en Paul. Â¿Esta es a menudo nuestra actitud hacia aquellos que creemos que somos mejores? Â¿CuÃ¡l es nuestro acercamiento a los pecadores en nuestra comunidad o en nuestras familias? Â¿Les damos una mano o seguimos empujÃ¡ndolos cada vez mÃ¡s hacia un aislamiento de Dios? MÃ¡s profundamente en sus tumbas de desesperaciÃ³n. El llamado hoy es; No los juzguÃ©is, explorad quÃ© se podrÃ­a hacer para reavivar la fe en ellos; como dirÃ­a Cristo; Â¿No saben lo que estÃ¡n haciendo? Pablo nunca supo contra quiÃ©n peleÃ³, esto se expresÃ³ claramente en la pregunta que le hizo a Cristo: “Â¿quiÃ©n eres tÃº?” Por lo tanto, debemos enseÃ±arles como Cristo enseÃ±Ã³ a Pablo; debemos mostrarles el camino de regreso a casa; ese es nuestro llamado, ese es nuestro mandato. Oh SeÃ±or, te damos gracias por tu gracia obrando entre tus hijos; que tu gracia que devolviÃ³ la vida a Pablo, estÃ© con nosotros para que tambiÃ©n nosotros superemos nuestras faltas; que esta gracia nos capacite para esforzarnos, como Pablo, para ayudar a nuestros hermanos que se descarrian, a fin de que puedan regresar al hogar del padre, donde habita el gozo y la paz eternos.
